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1. Introducción
La finalidad de la educación es la feli-

cidad humana, y la salud es un factor
importante en la consecución de ésta. Los
objetivos generales del presente trabajo
son los siguientes, en primer lugar, se-
ñalar el estatuto epistemológico de la es-
trategia de investigación de las historias
de vida en el contexto de la Educación
para la salud, es decir, ofrecer una re-
flexión crítica acerca de la naturaleza,
estructura y finalidad de la misma y, en
segundo lugar, ofrecer un modelo o
constructo metodológico que permita a los
docentes la profundización futura del co-
nocimiento acerca de las formas de vida
saludables.

La importancia de las historias de vida
en la Educación para la salud se centra,
pues, en la importancia que las formas y
estilos de vida tienen para la vida huma-
na plena, y en la diversidad de éstos que
manifiestan las personas según los
entornos culturales respectivos, el senti-
do de las experiencias personales vivi-

das, los ciclos de su proceso vital, las cri-
sis sufridas, y las potencialidades futu-
ras que aparecen en horizonte de las
respectivas vidas. Stanley, el joven pro-
tagonista de «The Jack Roller» (Shaw,
1930/1966) [1], y que de alguna manera
sufrió una niñez difícil comienza su his-
toria con las palabras siguientes:

«Al comenzar la vida, cada uno tie-
ne sus oportunidades. Algunas bue-
nas y otras negativas. Algunos han
nacido con una buena fortuna, con es-
tupendas viviendas, de padres bien
educados; mientras que otros han na-
cido en la ignorancia, el poder y el
ámbito del crimen. En otras palabras,
el destino comenzó a guiar mi propia
vida aun antes que naciera… mi co-
mienzo tuvo una limitación negativa,
una madrastra mala, ignorante y
egoísta, que sólo pensaba en ella y en
su propio hijo».

La historia de la vida personal permi-
te, como puede apreciarse en este texto
antológico, la investigación cualitativa de
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los procesos psicológicos y sociales sufri-
dos por las personas y el grado de la cali-
dad de las interacciones, a través del
estudio de su biografía hasta el momen-
to, que han sido llevadas a término en
los grupos de socialización a los que ha
pertenecido (López-Barajas Zayas, 1998,
215). La aproximación biográfica permi-
te responder al reto de la Educación para
la salud ya que permite a los docentes ex-
plicar el comportamiento al conocer los fac-
tores que han incidido en los discentes, al
conocer los contextos históricos y cultura-
les en los que han desenvuelto su vida, y,
asimismo, se podrá reconocer incluso qué
parámetros de la vida humana están sien-
do trasgredidos, como consecuencia de una
libertad entendida sin «frontera
antropológica» alguna, nos referimos claro
está a qué principios y normas de natura-
leza ontológica están siendo ignorados en
la vida diaria. La vida lograda [2], como
variable resultante, depende de forma prin-
cipal de la formación en valores perma-
nentes, que «habitan» en la ontología,
aquellos que orientan en definitiva: el com-
portamiento ético y la participación ciuda-
dana solidaria.

El estatuto epistemológico [3] de la
Educación para la salud tiene pues una
naturaleza antropológica, física, psicofí-
sica, cultural, social, y ontológica. La me-
jora cualitativa de la salud humana, exige
el conocimiento de estos diversos niveles
de la vida humana, ya que el proceso ex-
plicativo del comportamiento personal y
social, encuentra sus orígenes en los nu-
merosos factores que han configurado la
vida humana en su conjunto, y que no
siempre son de naturaleza saludable. Los
procesos de socialización primaria y se-

cundaria [4] son sometidos a chequeo en
la investigación biográfica. Consideramos,
pues, la Educación para la salud como
un proceso optimizador y de integración
humana al ecosistema, la familia, los gru-
pos sociales, y a las diversas organizacio-
nes, y, por otra parte, comprendemos la
salud como un estado de bienestar físico,
psíquico y social, por lo que podemos de-
finir, de forma provisional, la expresión
«educación para la salud» como:

«un proceso de educación perma-
nente y de aprendizaje continuo que
se inicia en los primeros años de la
infancia orientado hacia el conocimien-
to de sí mismo en todas las dimensio-
nes tanto individuales como sociales,
y también del ambiente que le rodea
en su doble dimensión, ecológica y so-
cial, con objeto de poder tener una vida
sana y participar en la salud colecti-
va» (Perea Quesada, 1997, 32).

La  investigación biográfica en educa-
ción para la salud requiere una reflexión
previa, que trascienda la vida cultural
hasta considerar la frontera que trazó
Sócrates, entre el mundo anterior a él y
su tiempo, es decir, la cuestión de la «ver-
dadera» naturaleza del ser humano [5],
que resulta capital en la adaptación a
formas de vida sanas.

La perspectiva que interesa al  estu-
dioso de las historias de vida, no obstan-
te lo dicho, es principalmente cualitativa,
es decir «emic»[6], es decir, le interesa la
interpretación del personaje, la perspec-
tiva un tanto «subjetiva» de la vida en
un contexto cultural e histórico concreto,
pero necesita la investigación, cuando de
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la educación para la salud se trata, el
conocimiento también de la desviación
posible de ésta respecto de la perspectiva
«etic», sobre todo en el momento de esta-
blecer los programas de formación en va-
lores permanentes, universales.

2. La importancia biográfica de los
«otros»  y  la salud

La biografía humana es apertura a
los «otros» desde el primer momento, y
el entorno primario es la familia. Por
eso el contexto familiar es fundamental
en la indagación biográfica, y los valo-
res del ámbito familiar en el que se de-
sarrollan las producciones propias, los
acontecimientos de familia, la presen-
cia o ausencia de los padres o de las
madres, etc. son unas categorías o va-
riables muy importantes en el análisis
biográfico. De hecho el autor biográfi-
co, el relator, considera casi siempre ne-
cesario comenzar la narración, ya sea
biografía o la autobiografía, desde ese
punto original de la familia. Y se apre-
cia ordinariamente un efecto importan-
te en este entorno natural, universal,
en la estructuración o desestructuración
de la personalidad y comportamiento de
los sujetos (López-Barajas Zayas, 1998,
219).  Las palabras de Helmut R.
Wagner (1985), que comienza la biogra-
fía intelectual de Alfred Schutz, pue-
den ser ilustrativas al respecto:

«Alfred Schutz había nacido en
Viena el 13 de abril de 1899. Su pa-
dre murió antes de su nacimiento, y
su madre se casó con el hermano de
su primer marido, Otto Schutz, este
hombre que fue ejecutivo de la banca,

quien aseguró una existencia confor-
table de clase media a toda la familia;
era una persona serena, que no ejer-
ció mucha influencia en su hijastro.
Por contraste, la madre de Schutz que
fue enérgica, de fuerte voluntad y pro-
tectora, jugó un papel decisivo en la
orientación del desarrollo de su hijo»
(López-Barajas Zayas, 1998, 215).

Este texto biográfico permite introdu-
cirnos en la importancia de la familia y
de los «otros» en la narración biográfica.
El investigador puede, en la narración
antropológica, diferenciar estrategias o
niveles propios. Estas estrategias y nive-
les que pueden considerarse, en el dise-
ño biográfico de investigación, a modo de
entornos o contextos antropológicos acer-
ca de los cuales es necesario reflexionar
en cada supuesto, cuando de educación
se trata, y especialmente en la aproxi-
mación de la Educación para la salud,
desde la calidad de las formas de vida, o
la vida misma en sentido estricto, pue-
den depender o haberse «construido» des-
de formas o estilos particulares de vida
personal o social improcedentes.

La influencia del género (masculino o
femenino), la etnia propia, como asimis-
mo la clase social a la que pertenece el
autor son categorías muy significativas
para la comprensión de los acontecimien-
tos. Los valores de los protagonistas, las
finalidades propias que orientan su exis-
tencia, la naturaleza del lenguaje y la
lengua, las formas particulares de vida,
las carencias o no de la extracción social
son generalmente factores que merecen
la atención a los autores.
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La investigación biográfica revela al
investigador, cómo las diferentes edades
han sido experimentadas, «sentidas» por
la persona, y cómo ésta «teoriza» acerca
de los cambios en su vida, a través del
espacio y el tiempo; el «cómo» de cómo
enfocaron la transmisión cultural
intergeneracional recibida, a través de las
historias de cada ciclo de la vida (ver
Bertaux y Thompson 1993a; Riessman
1993, 18; Atkinson 1998, 17). Por ejem-
plo, Bytheway (1993), examinando las
cartas publicadas de una pareja, que ha-
bía sido parte del mundo del arte en la
primera parte del siglo pasado, observó
que la biografía podía ayudar a remediar
las lagunas de conocimiento de la teoría
en el área concreta de que se tratase.
Advirtiendo, claro está, que la «revisión
autobiográfica de la vida» en los últimos
años de la vida individual puede apar-
tarse de la vida «realmente vivida». Esta
falta de credibilidad de la memoria his-
tórica, cuando de un autor ajeno se tra-
te, también puede ocurrir, desde el punto
de vista práctico en la recogida de datos,
por ejemplo, cuando se inicia la entrevis-
ta sin una actitud crítica hacia el conte-
nido que se ofrece,  lo que significaría de
hecho que la relación entre un ciclo vital,
la construcción consiguiente y reconstruc-
ción de la biografía de uno ha recibido
poca atención crítica (Bytheway, 1993,
153). [7]

La investigación biográfica puede tam-
bién ser utilizada, al considerar sus di-
versas estrategias y niveles, en el estudio
de otras áreas de salud como son: el aco-
so, la intimidación, las consecuencias del
abuso, los acontecimientos traumáticos y
crónicos, el estrés laboral, el «mobbing»

(hostigamiento profesional), el desgaste
profesional (el síndrome de «Burnout»),
la violencia, otras enfermedades padeci-
das por los individuos y las familias y,
en general, en los estudios acerca de pro-
cesos a través de los cuales se afecta en
mayor o menor medida la salud y bienes-
tar personal, y que puede derivar incluso
a contextos criminales (Bellaby, 1991;
Oral History, [8]1995; Muller, 1999;
Chamberlayne y King, 2000; Crosslely,
2000a, 2000b, 2000c; Goodey, 2000).

El método biográfico investiga deteni-
damente los momentos críticos (crisis o
momentos claves), las etapas decisivas en
las que cristaliza la personalidad del su-
jeto estudiado. Se asume que dichos pe-
riodos fueron decisivos y que dieron
coherencia o no a la narración en cues-
tión (López-Barajas Zayas, 1998, 220).
Por esta razón algunas narraciones es-
tán abiertas a la interpretación compren-
siva y crítica de quienes investigan, ya
que las propuestas que los protagonistas
hacen están tintadas, a veces, incluso de
la duda. Por ejemplo, leemos a Jean-Paul
Sartre (The Words, 1964-1981) en su na-
rración autobiográfica:

«La muerte de Jean-Paul (su pa-
dre) fue un gran acontecimiento en
mi vida: propició que mi madre vol-
viera a sus cadenas y me diese la li-
bertad. No era un buen padre, la
norma … Yo dejé a un joven hombre
que no tuvo tiempo de ser mi padre, y
que podría ahora ser mi hijo. ¿Fue
aquello bueno o malo? No lo sé. Pero
suscribo literalmente el veredicto de
un eminente psicoanalista: yo no ten-
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go Superego» (López-Barajas Zayas,
1998, 215).

La narrativa de la historia de vida en
Educación para la salud recorre el proce-
so vital de forma abierta, del proceso en
su conjunto y las variables o factores que
originaron la adaptación individual al
medio natural y social. Un hecho básico
debe considerarse ¿cómo el ser humano
responde a estos procesos, qué capacidad
tiene para enfrentarlos? La adaptación o
la inadaptación animal, no sólo la propia
de los seres humanos, encuentra en la
percepción la «herramienta» cognitiva ne-
cesaria para responder a las necesidades
que el nicho ecológico y  social le plantea
desde los primeros instantes de su con-
cepción, para la supervivencia, la adap-
tación al medio, y la sensibilización,
incluso desde el claustro materno antes
de su alumbramiento a la luz del sol. El
sistema perceptual animal debe estar a
punto si quiere sobrevivir en un entorno
cambiante, algo desequilibrado, y a ve-
ces agresivo. Por eso, debe «chequear» sus
posibilidades desde sus inicios para sa-
ber la capacidad de respuesta que tiene
en los escenarios diferentes de los varia-
dos contextos que son cuando menos algo
difíciles. Y, obviamente, debe conocer las
posibilidades y limitaciones de esta «he-
rramienta». La adaptación al ecosistema,
en los seres humanos, necesita además
de otro instrumento: la capacidad de «ra-
zonamiento».

3. El problema de la identidad
humana

La identidad humana se despliega
dinámicamente en cada biografía huma-

na en el tiempo y en el espacio, en un
momento histórico concreto y en un con-
texto cultural específico. La vida plena de-
pende, entre otros factores, de la «memoria
histórica», de la conciencia formada, y del
conocimiento lo más aproximado posible
a la realidad. La biografía se desestabiliza
hasta llegar a la neurosis, no sólo prima-
riamente por factores psicosomáticos, sino
por un alejamiento de la realidad. El tiem-
po en la obra escrita, se podría decir, está
en la vida paralela. Pero hay que diferen-
ciar el tiempo en que ocurren los hechos,
el actual, y la recreación que los autores
hacen del tiempo pasado. (López-Barajas
Zayas, 1998,  220). La identidad biográfi-
ca, que la investigación pretende conocer,
es búsqueda de la conciencia y la memo-
ria. Uno se siente responsable de su pro-
pia acción y de la identidad permanente
que la misma conlleva. El complejo entra-
mado de tendencias, responsabilidades,
mecánica de tensiones, impulsos queda
unificado, y el individuo como persona en
continuo devenir, en ello cree que encuen-
tra su propia identidad.

La historia de vida puede ser la mejor
técnica disponible para estudiar va-
lorativamente la importancia de los pro-
cesos psicológicos sociales como pueden ser
las carencias de socialización del adulto,
la emergencia o el declive de las relacio-
nes sociales, y la respuesta situacional del
«sí mismo» (self) a las diarias contingen-
cias interactivas de la sociedad del cono-
cimiento, que en bastantes casos lleva a
la exclusión social. La historia de vida es
expresiva desde la focalización a la diver-
sidad de organizaciones, de los grupos so-
ciales, o aun las comunidades culturales
(Denzin, 1970, 257).
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El estudio de la biografía en educa-
ción ha cubierto un amplio rango de tópi-
cos pedagógicos: experiencias escolares,
profesión de magisterio y vidas, la ad-
quisición del conocimiento pedagógico, la
violencia escolar, y el aprendizaje de adul-
tos (Goodson, 1992; Blake, 1995; Hatch y
Wisniewski, 1995b; Lea y West, 1995;
Thomson, 1995; Erben, 1998a; Ward y
Jenkins, 1999; Goodson y Sikes, 2001).
En el «resurgimiento» de las historias de
vida a través de las diferentes discipli-
nas, la educación ha sido el campo elegi-
do en la vanguardia de los mismos
(Sparkes, 1994a, 165). Por ejemplo, Erben
proporciona una colección de trabajos
muy variados dentro de la perspectiva
autobiográfica de educación, incluyendo
artículos sobre el «sí mismo» (self) y la
educación, elecciones de las chicas jóve-
nes, vidas de profesoras lesbianas, difi-
cultades de aprendizaje, colegas
marginados, estudiantes de doctorado,
biografías históricas, y desarrollo profe-
sional del propio profesor (Erben, 1998a).
Los proyectos de vida o historias orales
en los colegios referidos al desarrollo evo-
lutivo de la infancia también han sido
desarrollados (Thompson, 2000, 199-204).
Parecería que el relato de una historia
acerca de la vida ha llegado a ser un im-
portante aspecto de la práctica en educa-
ción y en la investigación profesional de
la enseñanza (Riessman, 1993, 5-6).

Y, esto ha sido así, entre otras razo-
nes, porque la investigación biográfica es
de naturaleza cualitativa, pretende prin-
cipalmente el conocimiento subjetivo,
emocional, de la vida diaria de los prota-
gonistas, no tanto estandarizado, norma-
lizado, aunque a veces se entreteje de

otras disciplinas que podrían considerar-
se netamente empíricas, cuando son con-
sideradas no sólo las experiencias de los
discentes sino también de los investiga-
dores. La investigación biográfica resul-
ta atractiva, interesante, en cualquier
caso, para comprender los cambios de
«formas de vida», que no han sido siem-
pre saludables.

La historia de vida es considerada
frecuentemente para referirse una colec-
ción o conjunto de datos biográficos, in-
terpretación comprensiva de los mismos,
y el informe escrito de la «vida» en tér-
minos del relato oral o como la construc-
ción de pasada experiencia de un
individuo (desde varias fuentes) para re-
latar la historia (Denzin, 1970, 219-59;
Fischer-Rosenthal y Rosenthal, 1977, 9).
Por tanto, el término historia de vida in-
fiere el posterior trabajo interpretativo,
representacional del investigador (Brian
Roberts, 2002, 3). En general, el término
«investigación biográfica» se puede enten-
der para denotar el trabajo que usa las
historias o relatos individuales y otros
«materiales personales» para comprender
la vida de las personas dentro de su con-
texto social.

La autorepresentación de la vida in-
dividual o «autobiografía» no es un mero
fenómeno sino que ha tenido un largo de-
sarrollo como una «práctica cultural»
(Mascuch, 1977).

4. Antecedentes históricos
La metodología de los relatos de vida

se origina, en sus antecedes contemporá-
neos, hacia los años veinte en la Escuela
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de Chicago. No obstante, pueden seña-
larse obras anteriores y posteriores a esta
fecha, y que expresan el interés de filóso-
fos, psicólogos, pedagogos, historiadores
y literatos hacia este procedimiento
heurístico.  Algunas de las obras más re-
presentativas pueden ser las siguientes:
Las «Confesiones» de San Agustín (para-
digma de descripción humano espiritual);
«Las confesiones» de Rousseau; «A Small
Boy and Others» y «Notes of a Son and
Brother», de Henry James; «A Room of
One`s Own (1929) de Virginia Woolf;
«Landscape for a Good Woman: A Story
of Two Lives» (1987) de Carolyn Kay
Steedman; «The Words» de Jean-Paul
Sartre; «Si le grain en meurt» de Gide;
«Dichtung und Wahheit» de Goethe;
«Mémoires d `otre tombe» de Chateau-
briand; «Essays» de Montaigne; «Apolo-
gía pro vita sua» de Newman. Una obra
de conjunto que puede consultarse a este
respecto es: «Interpretive Biography» de
Norman K. Denzin (1989). De acuerdo
con Mellor y Shilling, el legado de la prio-
ridad «cognitiva» sobre el material puede
encontrarse en los aspectos de la auto-
biografía actual (Shilling y Mellor, 1994,
125). Para Poster, en la modernidad «el
género tradicional de auto examen fue
suplantado por modos seculares de con-
fesión» (Poster, 2000, 278). Sin embargo,
a pesar de filósofos, literarios y otras ex-
ploraciones de la individualidad, las mo-
dernas ciencias sociales y de la salud han
tendido, hace unas décadas, a omitir la
«humanidad» de lo individual, por la bús-
queda «científica», tan propia de la Ilus-
tración, que perseguía estudios empíricos,
estudios objetivos acerca de los modelos
generales de comportamiento humano y

las características estándares de los in-
dividuos, deducidas o extraídas desde las
suposiciones de la «ciencia natural», sus
principios y procedimientos (Rustin, 1994,
65). La «individualidad» y la diversidad
de los significados humanos ha sido, en
cualquier caso, una de dos, o descuidada
o relegada a un asunto secundario, un
residuo  (Brian Roberts, 2002, 4). No quie-
re decirse que no haya existido un línea
«humanista» o «idealista» de pensamien-
to en los métodos de investigación de las
ciencias sociales, según hemos ya seña-
lado, a cuya referencia podríamos incluir
un «corpus complejo» de pensamiento des-
de los estudios biográficos de Dilthey y
verstehen de Weber, la fenomenología de
Husserl y Schutz, el interaccionismo de
Chicago (Park, Mead y otros seguidores),
y, también, el procedimiento existencial
de Sartre que han tenido lo que podría
llamarse una  «existencia subterránea o
subliminal» en las ciencias sociales
(Erben, 1998b). La preocupación por uti-
lizar la biografía y la autobiografía como
metodología de la investigación no siem-
pre fue aceptado. Una obra que resulta
clave es «The polish peasant in Europe
and America», de Thomas y Znaniecki
(1918-20) que desencadenó toda una po-
lémica acerca del poder de generalización
de este procedimiento para mostrar con
objetividad los hechos indagados
(Grawutz, 1984). Otra obra que debe se-
ñalarse en este sentido es: «Los hijos de
Sánchez» (Lewis, 1971), (López-Barajas
Zayas, 1998, 217).

La investigación biográfica, en el cam-
po de la Educación para la salud, tiene
un mérito importante, no sólo para aque-
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llos grupos humanos que están en proce-
sos de desarrollo económico, sino también
como ayuda a la tarea de comprender si
los cambios sociales por sí mismos produ-
cen mejora cualitativa de la vida, si origi-
nan una vida plena y saludable. Tal vez el
camino informativo de comprensión, de la
«vuelta a la narrativa biográfica», en la
ciencias de la salud sea para valorar la
«bondad» humana de la serie de cambios
habidos en las formas de vida, y la investi-
gación cualitativa durante el último siglo.
Denzin y Lincoln (1994c, 2000b), en los que
cabe la identificación de varios momentos
sufridos, desde los tempranos 1900, parti-
cularmente a través del trabajo solitario
del «trabajador de campo». Una crisis de
representación y legitimación ha emergido
por la insuficiencia dialéctica, y marcados
por el problema de conexión entre expe-
riencia y contexto social compilado por el
investigador, generalmente asociado con los
retornos interpretativos, lingüísticos,
retóricos, y las cuestiones derivadas acer-
ca de la validez interna y externa del estu-
dio. El fracaso de las ideologías respecto
de la práctica, de la vida real, han sido
correlativas con el acuerdo de la narrativa
biográfica, se podría decir que el concepto
de investigador «superior» ha sido reem-
plazado, por su incapacidad, hacia la in-
vestigación-acción y la teorización se ha
hecho oral en contextos específicos como,
asimismo, la definición de sus problemas
respectivos (Denzin y Lincoln, 1994c, 7-11).
Se ha llegado incluso a plantear la educa-
ción sin teoría.

5. Supuestos conceptuales y
estratégicos

El supuesto fundamental del método
biográfico, en la investigación individual,

personal, y social, es que la vida puede
ser captada y representada en un texto,
incorporando su dinamismo y matices. La
vida puede ser descrita e interpretada
en un texto personal y social. Tal vez
puede parecer una ficción que su conte-
nido sea esencial, cuando sólo es una pro-
ducción narrativa, pero sea como fuere
en las historias de vida se expresa lo que
se ha venido a llamar una «metafísica de
la presencia» (Derrida, 1972, 1981). Aun
más, los personajes relatados, en muchos
casos, fueron reales; y aun cuando no lo
sean en otros muchos, representan aun
mejor las notas esencialmente humanas,
como es evidente, en las narraciones clá-
sicas, por sólo citar como ejemplo  la Odi-
sea o la Eneida (López-Barajas Zayas,
1998, 214).

La biografía, en suma, es la descrip-
ción de la propia vida, la autobiografía
es la narración por la propia persona de
su vida. Los significados en ambos casos
son psicológicos, contextuales, y esencia-
les de las vidas respectivas. La herme-
néutica, como ciencia auxiliar, ayuda a
la interpretación del sentido. En la auto-
biografía la voz «bio» significa el curso
del tiempo de la vida. El término «auto»
significa identidad, autodefinición de la
existencia propia. Aquí surge una prime-
ra diferencia con la autobiografía en sen-
tido estricto. El problema del conoci-
miento de sí, propio de la autobiografía,
no surge en la biografía. La autorreflexión
y crítica es de uno mismo o de otra per-
sona. La autobiografía tiene un final
abierto y la biografía puede no tenerlo.
La autobiografía es un espejo en que el
individuo refleja su propia imagen, en la
biografía es la imagen elaborada por una
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persona ajena. El carácter de auto exa-
men o no, cambia de una modalidad a
otra. El interés que suscita esta metodo-
logía de la vida corriente se patentiza si
realizamos un análisis de contenido en
base no gramatical, en el que encontra-
remos, entre otros términos en su campo
de relación semántica los siguientes: va-
lores, normas, formas de vida, experien-
cia vital, metodología cualitativa, estudio
de casos, narraciones, ficciones, historia
oral, caso histórico, experiencia históri-
ca, etnografía, creencias, etnometodo-
logía, mitología, cultura, autoestima,
identidad, etc. Ambas modalidades pre-
sentan un denominador común: la con-
ciencia de que en la identidad está el
lugar del nacimiento de la verdad que se
intenta hallar. En la autobiografía es el
hombre que se reconoce a sí mismo en la
búsqueda de sí a través de su historia.
Y, esto, es lo primero en la lógica de la
coherencia y la racionalidad de la inda-
gación que se realiza. Podemos enume-
rar una serie de elementos, como
indicadores en el camino de la investiga-
ción, que permanecen comunes en cual-
quier modalidad (López-Barajas Zayas,
1998, 215):

a) El sentido antropológico: natura-
leza y características de la perso-
na.

b) Contextualización histórica y cul-
tural.

c) La existencia de los otros.
d) La importancia del género y la

clase.
e) La socialización primaria: los co-

mienzos en la familia.
 f) Momentos vitales o críticos de es-

pecial interés.

g) La socialización secundaria de los
protagonistas.

h) Ciclos profesionales o laborales.
 i) La ideología de los autores u ob-

servadores.
 j) Los ideales, objetivos y metas vi-

tales.
k) Verificación intersubjetiva. Revi-

sión de los datos.

La investigación biográfica tiene una
naturaleza interdisciplinaria, donde cada
una de las disciplinas, antropología, epis-
temología, pedagogía, psicología, sociolo-
gía, historia, literatura, y estudios
culturales, tienen sus propios objetos for-
males diferenciados y supuestos teóricos
para comprender y asignar perfiles dife-
rentes del único sentido esencial de la
vida de él o de ella, se pueden diferen-
ciar distintos usos de las historias de vida
en los distintos contextos y entornos par-
ticulares (Atkinson, 1998, 68). Por ejem-
plo, dentro de las ciencias sociales el foco
está en la falta de cobertura del signifi-
cado atribuido a las relaciones persona-
les en los distintos escenarios sociales,
mientras que en la historia oral la cues-
tión fundamental se centra en la inter-
pretación individual de las pasadas
experiencias, o en el proceso del curso de
la vida, por lo que la investigación de la
revisión de la vida, en la Educación para
la salud, debe colocar el énfasis en el
«cómo» la anotación con «un modelo real»
o empírico, se relacionan las formas del
«modelo teórico», por ejemplo el corres-
pondiente a una dieta saludable. Como
argumenta Yow, las fronteras entre dis-
ciplinas, en los estudios biográficos, lle-
gan a estar poco definidas cuando, como
es frecuente, los escritores toman presta-
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do conceptos desde las diferentes aproxi-
maciones (Yow, 1994, 10). Lo que es fasci-
nante y excitante, acerca del crecimiento
de la investigación biográfica, es la
interdisciplinaridad, la cruzada fertiliza-
ción de ideas, usos operativos y procesos
en los diversos tipos de estudio (Brian
Roberts, 2002, 22). Un amplio número de
intereses y usos de las historias de vida,
desde la perspectiva de las «formas de
vida», pueden ser identificados a través
de la siguiente clasificación: a) Psicológi-
ca: el sí mismo (self), el desarrollo de la
identidad, consejo y terapia, la narrativa
de los estudios de vida; b) étnica-socioló-
gica: formas de vida, alimentación, y aten-
ción sanitaria de los grupos; c) ontológica
religiosa: creencias, simbología, y ritos;
d) folclórica: juegos, fiestas, formas salu-
dables de diversión; e) ideológica-filosófi-
ca: valores permanentes, valores
subjetivos, históricos y culturales.

La expresión «investigación biográfica»
se usa para denotar el trabajo que usan
las historias de los individuos y otros «ma-
teriales personales» para comprender la
vida del individuo dentro de su contexto
social (Brian Roberts, 2002,  3).

6. Instrumentos de recogida  y
técnicas de análisis de datos

La historia de vida es utilizada, gene-
ralmente, como referencia de la recopila-
ción de datos, interpretación de los
mismos y la redacción del informe escri-
to de la «vida» en términos de narración
hablada, es decir, como la construcción o
decostrucción de la experiencia pasada
de la persona, desde varias fuentes, que
se relacionan con la narración del infor-
me final (Denzin, 1970, 219-59; Fischer-

Rosenthal y Rosenthal, 1997, 9). La na-
rración, por tanto es:

«la historia de una persona, elegi-
da para hablar acerca de lo que él o
ella ha vivido, expresándose tan com-
pleta y honestamente como sea posi-
ble, acerca de lo que es recordado de
ella, y que el narrador quiere que otros
lo conozcan, y que corrientemente será
el resultado de una entrevista guiada
por otro… Una historia de vida es una
narración completamente estética de
la experiencia entera de la vida como
un todo, destacando los más impor-
tantes aspectos» (Atkinson, 1998, 8).

La narración puede adoptar diferen-
tes modalidades, además de las ya seña-
ladas, como son las siguientes: relato
único, cruzado, y en paralelo (López-Ba-
rajas Zayas, 1998, 220). Los textos cuali-
tativos recientes muestran la mayor
atención hacia el análisis de datos.
Bryman y Burgess (1994b, 3-6) anotan
que han habido dos principales «estrate-
gias generales» de discusión en dichos
textos: la inducción analítica y la teoría
narrativa. La metodología de las histo-
rias de vida permite, en cualquier caso,
desde nuestra posición epistemológica, no
sólo el uso descriptivo, interpretativo, sino
también reflexivo, sistemático y crítico de
documentos de la vida, que muestran mo-
mentos puntuales de la existencia, y que
aportan, además de una serie de hechos,
una gran riqueza de significación e
intencionalidad de los mismos (López-Ba-
rajas Zayas, 1998, 212).

La validación de los instrumentos de
recogida de datos, y de la investigación
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misma se alcanza mediante la trian-
gulación. Ésta cabe realizarla desde los
datos, los procedimientos, y las teoría
narrativas. (López-Barajas Zayas, 1998,
221). Un procedimiento cualitativo usual
es el análisis de contenido. El lenguaje,
lo hemos subrayado con anterioridad, es
parte importante del análisis. Puede rea-
lizarse en base gramatical o no gramati-
cal. Dependerá de los objetivos generales
de la investigación en cada caso de estu-
dio. Lo fundamental es identificar los va-
lores permanentes propios de la
antropología humana y los signos propios
del momento histórico y cultural, como
así mismo analizar los procesos de signi-
ficación y valoración en el espacio y el
tiempo transcurridos.

Se propone, finalmente, a modo de
conclusión final, el siguiente Modelo, que
sigue las siguientes fases o etapas que
pueden seguir como proceso metodológico
quienes deseen aplicar esta metodología
cualitativa para  profundizar en el cono-
cimiento de formas de vida saludable y
plena: 1.ª Interpretación del sentido de
la vida del protagonista, o protagonistas
de la narración. Categorías primarias; 2.ª
Identidad humana de los protagonistas.
Categorías personales; 3.ª Ideología de los
autores de la narración biográfica y, en
su caso, de los protagonistas; 4.ª La exis-
tencia de los otros;  5.ª El género, la et-
nia y clase social; 6.ª Los instrumentos
de recogida de datos; 7.ª Validación del
estudio biográfico; 8.ª Las fuentes de los
datos y los anexos.

Dirección del autor: Emilio López-Barajas Zayas, Facul-
tad de Educación. Universidad Nacional de Educación
a Distancia. C/ Senda del Rey, n.º 7, 20040 Madrid.
elopez-barajas@edu.uned.es

Fecha de recepción de la versión definitiva de este artícu-
lo: 10.VI.2006.

Notas
[1] SHAW, Clifford R. The Jack-Roller: A Delinquent Boy’s

Own Story. Con una nueva introducción de  Howard
S. Becker, p. 225  (1930, 1966), vivida y auténtica,
ya que ésta es la autobiografía de un delincuente, sus
experiencias, influencias, actitudes, y valores. Ayudó
a establecer la narración o historia de vida o «historia
propia» como un importante instrumento de investiga-
ción en las ciencias humanas y sociales. El libro per-
manece como relevante hoy para el estudio y
tratamiento de la delincuencia y el desajuste juvenil
como cuando fue publicado en 1930.

[2] Una obra que puede consultarse en relación con el
concepto de «vida lograda», y que lleva el mismo
título es la obra siguiente: LLANO, A. (2002) La vida
lograda (Barcelona, Ariel).

[3] La epistemología suele considerarse como sinónimo
de gnoseología, sin embargo, ésta se ocupa de la
teoría del conocimiento en general, mientras que la
epistemología lo hace del conocimiento científico, en
el sentido moderno, aquel que es sometido a control,
contraste y réplica.

[4] El proceso de socialización permite incorporarse a la
persona al mundo cultural con objeto de participar de
forma adecuada a la vida social. La socialización pri-
maria atraviesa la niñez y se remite principalmente a
la familia. Termina cuando la conciencia del otro apa-
rece definitivamente. La socialización secundaria como
proceso de internalización tiene como referencia el
mundo objetivo de la sociedad. El agente de sociali-
zación más importante es la familia. Los cambios
sociales producidos por los procesos de industrializa-
ción y modernización han llevado a una pérdida relati-
va ante la irrupción de otros agentes como son: los
grupos de amigos, el barrio, la escuela, la parroquia
en ciertos casos, y los medios de comunicación. Los
modos de producción y formas de trabajo también
influyen en la socialización secundaria, que podría
llamarse terciaria, si consideramos el aprendizaje per-
manente.
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[5] Entendemos por naturaleza lo que no es por conven-
ción, para distinguirlo de aquello que tiene un modo
de ser que le es propio y que hay que conocer como
efectiva y «naturalmente» es, y aquello cuyo ser, o
modo de ser, ha sido determinado de acuerdo con un
propósito humano; sentido desarrollado por los
sofistas, Platón y otros autores.

[6] El estudio biográfico de la Educación para la salud,
dada su naturaleza etnográfica, desea conocer los
puntos de vista locales (emic), cómo son sus puntos
de vista, cómo perciben y categorizar el mundo, per-
cepciones, creencias; pero también interesa conocer
la perspectiva científica, objetiva, que reconoce que
los actores están demasiado implicados en su cultura
personal (etic).

[7] El incremento de la influencia del postmodernismo en
la crítica a las grandes narrativas —dominadas por
ideologías y teorías sociales— y el énfasis en el cam-
bio, la diversidad, y la incertidumbre, en los estudios
culturales y de las ciencias sociales generalmente (a
pesar del deconstruccionismo y la teoría del discur-
so), han abierto posibilidades nuevas de explicación
de lo individual.

[8] Revistas, series de libros, boletines: hay un incremen-
to en el número de revistas y series de libros en
investigación biográfica, por ejemplo, Oral History (re-
vista del UK); Auto/Biography (revista del UK; The
Narrative Study of Lives (serie de libros, Sage);
Memory and Narrative (series de libros, Routledge).
Los siguientes libros también pueden ser usados como
bibliografías o guías de lectura: YOW 1994; HATCH
Y WISNIEWSKI 1995b; RITCHIE 1995; PERKS Y
THOMSON 1998b; THOMPSON 2000;  PLUMMER
2001; ROBERTS, 2002)
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Resumen:
La investigación biográfica, estrate-
gia de Educación para la salud

Las historias de vida en la Educación
para la salud se fundamenta en la im-
portancia que tienen las formas y estilos
de vida y la diversidad que manifiestan
a través de los entornos culturales res-
pectivos, el sentido de las experiencias
personales, los ciclos vitales y las crisis,
y las potencialidades de las respectivas
vidas.

 La aproximación biográfica permite
responder al reto de la indagación de la
Educación para la salud. La naturaleza
histórica y cultural de la vida deberá ser
comprendida y explicada también desde
su perspectiva ontológica. La vida logra-
da, como variable resultante, depende de
forma principal de la formación en valo-
res, que fluyen desde la antropología, y
que orientan: el comportamiento ético y
la participación solidaria social respon-
sable.

Descriptores: Investigación, biografía,
educación, salud y formas de vida.

Summary:
Biographical Research, a Strategy
for Health Education

Life histories in health education are
based on the importance of ways of life
and lifestyles and the diversity that
they show through people’s respective
cultural environments, the meaning of
personal experiences, life cycles and
crises, and the potential of people’s res-
pective lives.
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The biographical approach makes it
possible to answer to the challenge of
investigation set by health education. The
historical and cultural nature of life must
be understood and explained also from
its ontological perspective. What life one
achieves, as a resulting variable, depends
primarily on one’s education in values,
which flow from anthropology and guide
one’s ethical behaviour and responsible,
solidary participation in society, with
solidarity with the other.

Key Words: Research, biography,
education, health and ways of life.




